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Notas

Manuel García © 2023

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida de ninguna forma sin el permiso escrito del editor, a excepción de las citas breves utilizadas en artículos o reseñas.

Estas novelas son totalmente una obra de ficción. Los nombres, los personajes y los acontecimientos que en él se representan son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, sucesos o lugares es totalmente casual.

Ninguno de los personajes representados en estas historias es menor de 18 años, está ligado por la sangre o participa en actos de los que no desea formar parte.

¡Sígueme!

Haz clic aquí o escanea el código QR para seguirme (¡hay cuatro historias gratis esperándote!)
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Por mi trabajo, tengo que ir a París cada semana durante 9 meses, de febrero a octubre. Al principio volaba el lunes por la mañana y volvía el viernes por la noche. Pero un lunes, cuando llegué a Orly, me mareé y me caí al suelo. Afortunadamente hay un médico justo detrás de mí que me pide que no me mueva y que me esconde en el lugar. Todo está bien, no me duele, pero el médico me pide que consulte porque esto no es normal. Insiste en que me examine los oídos y me da la dirección del otorrino de un amigo y su tarjeta. Me tomaron el mismo día y los resultados mostraron que tenía un problema en los oídos y que ya no podía volar distancias cortas. Una cuestión de presurización y despresurización demasiado frecuente. Así que decidí tomar el tren. Lamentablemente, como tengo que estar en París el lunes por la mañana, tengo que salir de Toulouse el domingo por la noche y volver el viernes por la tarde, lo que significa que llego a Toulouse el sábado por la mañana. Cuando tomo el tren nocturno, siempre me preparo como si fuera a follar. Enema y limpieza a fondo.

Un domingo de julio por la noche, hacía un calor abrasador. A las 11 de la noche todavía había más de 30ºC. Siempre llevo un T2, es un vagón compuesto por una docena de compartimentos con dos camas cada uno. Las camas están hechas con sábanas de verdad, no con un saco de dormir. Es un poco caro pero es la empresa la que paga y al final es más barato que el avión. Siempre reservo un compartimento con las dos camas en el mismo nivel. Como el tren sale a las 11 de la noche, siempre llego media hora antes para desvestirme y acostarme. Por supuesto que duermo desnudo. Hace mucho calor en el compartimento y no hay aire acondicionado. Así que abro la ventana con la esperanza de que el aire que entra a toda prisa acabe enfriando el ambiente. El tren parte y yo estoy sola en el compartimento.

Primera parada: Montauban.

Estoy en la cama, leyendo un libro porno, que se compra en las estaciones de tren, cuando entra un hombre de unos cuarenta años. Sólo me he tapado con la sábana hasta el estómago, con una pierna al descubierto, por lo que está claro que estoy desnuda. El hombre me mira.

- Buenos días.

- Buenos días.

Comienza a desvestirse y al ver que yo estaba desnuda bajo la cama, se desnuda completamente. Sorpresa, tiene un miembro gigantesco. Se sube a su cama, la abre completamente y se tumba de espaldas sin cubrirse. Está desnudo delante de mí. Al poco tiempo me destapo y le hago saber al desconocido que tengo una erección. El tren vuelve a ponerse en marcha y allí me doy cuenta de que toda la gente que está delante de la ventanilla puede vernos desde el andén porque el compartimento está iluminado y la persiana está levantada. Las cabezas nos siguen cuando el tren se pone en marcha. El hombre coge un libro y hace como que lee. De hecho, no quita los ojos de mi polla, que es mucho menos imponente que la suya. Me acaricio suavemente como me gusta hacerlo y puede durar mucho tiempo. 

Miro de vez en cuando al hombre y me doy cuenta de que su polla empieza a adquirir otras proporciones. Necesito esa polla en mi culo. Desplazo mi pene y veo que responde. Me bajo de la cama y pongo la escalera que se utiliza para entrar en las camas a la altura de su sexo y subo. Me inclino sobre él y empiezo a lamerle la polla. Reacciona lentamente, hace falta mucha sangre para que se hinche y sé que muchos chicos con pollas muy grandes tienen enormes problemas para ponerse duros cuando lo hacen. Lo hace y puedo sentir cómo se le hincha la polla. Me cuesta mucho llevármelo a la boca cuando se pone duro, pero con un poco de esfuerzo lo consigo. Se la chupo, pero no quiero hacer que se corra por miedo a que no se le vuelva a poner dura antes de que lleguemos a París. Al cabo de un rato dejo la mamada y termino de subirme a su cama. Le muestro un preservativo y él acepta con la cabeza. Lo encapucho no sin dificultad y me presento sobre su polla. Me lubrico hasta la saciedad insistiendo dentro de mi eje. Coloco mi culo sobre su glande y conocer sus medidas me produce un escalofrío. Desciendo lentamente. Mi esfínter se va aflojando poco a poco, pero me veo obligada a parar por un tiempo. La posición es bastante incómoda, estoy encima de él, con las piernas semiflexionadas y mis manos a ambos lados de sus piernas. 

Las sacudidas del tren no ayudan. Reanudo mi avance mientras mi culo se acostumbra al diámetro del mandril y al cabo de un rato siento sus pelotas bajo mi culo. Ya estoy dentro. Me quedo quieto un momento para disfrutar del momento. Sé que no experimentaré mucho con un aparato así en el culo. Empiezo a moverme hacia delante y hacia atrás y él me agarra de las caderas para guiarme. Acompaña mis idas y venidas con pequeños suspiros. Las sacudidas del tren son interesantes y acentúan mi placer, me zarandean de un lado a otro, hacia delante y hacia atrás. En resumen, mi culo ve todo tipo de cosas, pero le gusta. Pasó lo que tenía que pasar, se corrió con violentos empujones hacia delante y ahora siento que me va a destrozar. El placer se apodera de mí y me corro con él. Le quito el condón y le limpio, lo que parece agradecer. Me sonríe y me dice.

- No entiendo lo que me pasa. Normalmente te habría enviado de vuelta a tus 22 años, pero aquí, el calor, tú acariciándote, perdí la cabeza y me dejé llevar. Es la primera vez que lo hago y creo que será la última.

- A menos que volvamos a caer en el mismo compartimento.

- Sería increíble, yo cojo el tren dos veces al año como mucho.

- Así que tuve suerte.

Me sonríe y me voy a la cama. Hace mucho calor, el aire del compartimento está a 30 grados como mínimo y no puedo dormir. Recojo mi libro y empiezo a acariciarme de nuevo. El tren se detiene en Limoge durante una hora y la gente que pasa nos ve desnudos en la cama. Me gusta. Cuando el tren vuelve a salir, me bajo de la cama y voy al baño, que está al final del pasillo. Acabo de ponerme la camisa desabrochada que sólo me cubre el trasero. Lo cruzo un poco por delante y me dirijo al baño. El revisor está durmiendo en su caseta y, justo cuando llego al baño, oigo que se abre la puerta de un compartimento. Veo a un hombre que también se dirige al baño. Alargo el momento de entrar en el baño dejándome caer la camiseta para que el hombre vea que estoy desnudo por debajo. 

Cuando me doy la vuelta para entrar, me doy cuenta de que él también está desnudo bajo la camisa, que apenas está abrochada con un botón. Su sexo de tamaño medio sobresale y se balancea. Me sonríe, entro en un baño sin cerrar la puerta y me sigue. Cierro la puerta sin echar el cerrojo y me encuentro con un tipo que se aprieta contra mí porque el lugar es muy estrecho. Sin dudarlo, me quita la camiseta, se agacha y me hace una mamada infernal mientras me acaricia las nalgas. Me rindo al placer y espero a que se levante. Me corro y me agacho para devolver el favor. Me retiene, sonríe y asiente. Sale y entra en el baño de al lado. Hago pis, me enjuago en el lavabo y vuelvo a mi compartimento sin ponerme la camiseta después de asegurarme de que el revisor seguía durmiendo. Vuelvo a mi compartimento desnudo y mi vecino me mira asombrado.

- ¿No me vas a decir que te paseas desnudo por el tren?

- Es la primera vez, pero creo que lo volveré a hacer, el hecho de que me puedan pillar desnudo en un lugar público me pone cachondo.

Me mira y ve que es así.

Amanece y ahora el compartimento está bañado de luz. Llegamos a París. La llegada a París es siempre muy larga y se hace a baja velocidad. El tren adelanta a muchos trenes de cercanías y yo aprovecho para lucirme. Bajo las persianas hasta una altura de 15 cm y hago como si estuviera lavando. Todo lo que puedes ver es la parte inferior de mi cuerpo, mis nalgas y mi polla. Mi vecino me ve hacerlo.

- ¿No crees que estás exagerando?

- No por qué, no estoy haciendo daño a nadie y puedo decir que a mucha gente le gusta.

- ¿Cómo puedes saberlo?

- De vez en cuando miro a mi alrededor y veo a mucha gente mirando hacia mí.

- Me sorprendes.

El tren está casi en la estación y yo sigo desnudo. Sólo me visto cuando siento que está a punto de terminar. Bajo completamente las persianas y mi vecino, que también sigue desnudo, se baja y se viste. No lleva ropa interior como yo.

Bajamos del tren y me invita a desayunar con él. Me digo que quiere preguntarme algo pero no se atreve a hacerlo de inmediato y piensa que después de un rato de conversación se atreverá. De hecho, hablamos de nuestros trabajos, no me hace ninguna pregunta en particular y nos separamos. Le doy las gracias por el desayuno y cojo un taxi. Estoy seguro de que quería volver a verse, pero no se atrevió a pedírmelo.
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Un domingo por la noche, como de costumbre, tomo el tren nocturno de las 23 horas. Esta semana, por un descuido o exceso de trabajo de la secretaria, no tengo un T2 sino un T3. La única diferencia es que los compartimentos de la T3 tienen 3 literas en lugar de dos literas o de lado a lado. También son unisex. Así que llego media hora antes y me acomodo en la cama del medio, con mi librito de relatos eróticos. Estoy desnudo en mi cama y lo muestro sin llamar la atención. Como siempre, antes de salir de mi piso, me preparo para una noche de sexo haciéndome un enema a fondo, nunca se sabe. Enciendo mi lámpara individual, me pongo de espaldas y empiezo a leer el libro. Puedo sentir que no soy indiferente a esta historia, la sábana se levanta ligeramente por debajo de mi cintura. El tren está a punto de salir cuando un hombre entra en el compartimento. Es joven, de unos treinta años, alto y atlético.

- Buenos días.

- Buenos días.

Me mira de pies a cabeza, pone dos bolsas en la litera de arriba y se va. Me pregunto si el hecho de que haya notado que mi sexo no está en reposo no le ha molestado y temo una visita del controlador. Efectivamente, aparece el controlador.

- ¿Te molesta que la esposa del caballero ocupe el lugar restante? Está desocupado hasta París.

Mierda, está con su mujer. Estoy un poco disgustada, pero estoy sacando lo mejor de mí.

- En absoluto.

- Gracias, señor.

El controlador nota el cambio, me da las gracias de nuevo y se va.

Entre una mujer rubia, alta, de unos veinticinco años y con una bonita figura. Un pecho generoso y un culo de muerte. El hombre se quita los pantalones, la camisa y se sienta en la cama de abajo en ropa interior. La mujer se quita el vestido sin ningún pudor y aparece en tanga y sujetador blanco. Se une a su marido en la litera de abajo. Reanudo mi lectura, pensando que el viaje no va a ser tan agradable como pensaba. No siempre consigo hacer algo cuando estoy en este tren, pero con la experiencia he conseguido que hombres que no se creían capaces de hacer lo que yo les obligaba a hacer, lo hagan cada vez con más frecuencia. Oigo pequeñas risas apagadas, susurros que se convierten poco a poco en gemidos apenas audibles. Me agacho para ver lo que ocurre debajo, no puedo creer lo que ven mis ojos, la mujer está sentada encima de su marido, desnuda, empalándose en su sexo. Le sujeta las nalgas para guiarla hacia su vit. Al estar en voladizo, no puedo ver su polla. Los calzoncillos del hombre, el tanga y el sujetador de la mujer están en el suelo. Al notar que los estoy observando, la mujer se vuelve loca y se expresa con más libertad.

- Sí, cariño, está bien, adelante, no tardaré, ya voy, ya voy.

- Entrégate, cariño, yo soy tu polla, tu estaca, tu chuck.

En el momento en que llega, el tren frena con un ruido infernal. Esto cubre los gritos de placer de la mujer hasta que el tren se detiene por completo. Estamos en Montauban.

- Menos mal que el tren frenaba o habrías tenido a todo el vagón en pie de guerra, querida.

- La culpa es de tu polla, mi amor.

Estoy un poco sorprendido por el lenguaje de la pareja. El hombre me mira y dice.

- Espero que no te escandalicemos demasiado. Somos recién casados, muy enamorados y un poco exhibicionistas.

- En absoluto, yo mismo soy muy libre con mi cuerpo.

Mientras tanto, la mujer se baja de la cama, todavía tan desnuda como siempre, y se vuelve hacia mí, sonriendo. Allí me fijo en sus pechos firmes y erectos, en su sexo totalmente depilado y en sus hermosas piernas. El hombre también se levanta y puedo admirar su sexo bastante macizo y largo. Un sexo muy agradable y me encanta un sexo masculino agradable. Se acerca a la litera de arriba para abrir una de las bolsas y así me presenta su polla al alcance de la mano. Dudo una fracción de segundo antes de alargar la mano para agarrar su polla. No hace ningún movimiento para retroceder, entiendo que puedo ir más allá. Me inclino un poco y me llevo su polla a la boca. Cede, siento que su polla se hincha hasta alcanzar unas proporciones interesantes. Incluso es una gran polla. La mujer se sienta en la litera de abajo, me mira chupando a su hombre mientras se acaricia a sí misma. Su cabeza está apenas a diez centímetros de la polla de su marido. 

Tiene un asiento en primera fila. Siento que la polla empieza a tener espasmos, está a punto de correrse. La mujer intenta ocupar mi lugar, pero me resisto y ella acepta con una sonrisa. El hombre se acerca enviando grandes chorros a mi boca. Me lo trago todo con fruición. Tengo una erección como un toro. El hombre se da cuenta de la lona de la carpa colocada sobre mi polla, retrocede y le dice a su mujer.

- Si quieres un poco de semen, creo que tiene algo de reserva.

Se levanta, se acerca a mí, retira la sábana que me cubre y, sin dudarlo, engulle con avidez mi polla. Estoy encantada porque es una experta. Me chupa, me mordisquea el glande, me pasa la lengua por el eje. Me resisto todo lo posible, pero su técnica gana, lo envío todo a su boca. Después de limpiarme, se sienta en el banco. Su marido vuelve a meter la mano en una bolsa y saca una botella de Jack Daniels.

- ¿Una sesión rápida?

- Me gustaría.

Me bajo de la cama y me siento junto a la mujer. El hombre saca tres vasos de plástico y sirve a todos. La conversación puede comenzar.

- Esta es Annabelle, yo soy George.

- Jean, encantado.

Annabelle se inclina y me besa en la boca.

- Veo que a ti también te gusta el sexo -dijo ella-.

- Sí, todo el sexo, masculino, femenino, es mi pasatiempo favorito aunque a mi edad me cuesta un poco más recuperarme.

- No te preocupes, nos recuperaremos rápidamente -dijo Annabelle-.

Se inclina sobre su marido y comienza a practicarle sexo oral. Tras haberlo experimentado, puedo imaginar cómo debe sentirse su marido. Acaricio la nalga izquierda de Annabelle, que se ha vuelto accesible. Aprovecho para amasar su pecho. Se posiciona de tal manera que me lo pone lo más fácil posible. Después de un rato, la abandono y rebusco en mi maleta. Saco un preservativo y un gel. Me lubrico el culo y me vuelvo hacia la pareja. Annabelle comprende enseguida y me quita el condón y encapucha a su marido. Presento mi culo a la polla. Annabelle agarra la polla de su marido y la dirige hacia mi ronda. Al contacto con ese glande, siento un escalofrío de placer porque sé que, dado el tamaño del sexo, voy a estar bien llena. Desciendo lentamente por la rígida polla hasta terminar en sus pelotas. Allí comienzo un lento movimiento de ida y vuelta a lo largo del sexo. Acelero poco a poco, aumentando mi placer hasta que exploto. Annabelle acaricia mi sexo, pero después del placer que he tenido hace unos momentos, mi polla tarda en reaccionar. Annabelle se sale con la suya justo cuando estoy a punto de irme.

- Me voy, me voy a correr, mi culo va a explotar, siiiiiiiiiiii, allá vamos.

Annabelle se abalanza sobre mi polla y le envío la salsa. Siento que la polla de George también palpita, se está corriendo al mismo tiempo que yo. Me siento sobre George durante un rato para recuperar las fuerzas. Después de un rato, saco su polla y Annabelle se quita el condón. Lamenta a su marido hasta dejarlo limpio.

Son las 3 de la mañana y llaman a la puerta. Georges siempre abre la puerta desnudo, es el controlador.

- Puedes ser más discreto, por favor, te oigo desde mi camarote y no debo ser el único.

- Discúlpanos, pero acabamos de conocernos y estamos de fiesta", dice Annabelle.

- ¿Un vaso de Jack?

- Estoy de servicio.

- Deja la puerta abierta para que puedas intervenir si es necesario.

- Está bien, pero una muy pequeña, gracias.

George saca otro vaso, lo sirve y repone los demás.

Annabelle se sienta en la cama del medio, justo en el borde, y separa los muslos. Ofrece su sexo a la mirada del controlador. No puede apartar los ojos de esta hermosa fruta.

- ¿Te gustan los albaricoques?

El controlador se sonrojó y tartamudeó.

- Señora, estoy de servicio, soy funcionario.

- ¿Por qué los funcionarios no tienen derecho a vivir?

- Es difícil, ¿sabes?

- Lo único que entiendo es que te es indiferente mi sexo.

- No, no, no es eso.

- Pues demuéstralo.

El controlador nos mira uno por uno con los ojos muy abiertos, preguntándose en qué ha caído. Sentimos que está tentado, pero que su deber le prohíbe hacer tal cosa.

- No te preocupes, esto quedará entre nosotros, te lo prometo.

Estira las manos, agarra la cabeza del mando y la acerca suavemente a su vulva. Se permite hacerlo, su boca entra en contacto con el sexo de Annabelle, se le cae el vaso que cae en la alfombra del compartimento.

- Sí, eso es, pasa tu lengua por mis labios, sí, eso es bueno. Pero no eres un principiante.

De hecho, a su edad, unos 55 años, debe tener todavía algo de experiencia.

Al cabo de un rato, Annabelle tiene un enorme orgasmo.

- Joder, eres genial, vamos que ya voy.

Afortunadamente Jorge, en contra de lo que había dicho, cerró la puerta.

Annabelle se inclina sobre el mando para lamerle la cara, lo limpia.

El controlador está un poco confuso, se da la vuelta, ve la puerta cerrada, hace una señal de despecho y sale del compartimento.

- Yo me ocuparé de él", dice Annabelle.

Se pone la camisa de George, sin abotonarla, y sale del compartimento. Al ser el compartimento más cercano al ba
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